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La gripe del pollo (IV) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
¿Aviar o aviaria? En realidad, pueden considerarse dos variantes aceptables de un 
mismo adjetivo, procedente del latín aviarius, -a, -um ‘relativo a las aves’. En español, 
el derivado latino culto es aviario, -a, de la misma manera que de adversarius, binarius, 
cibarius, dentarius, falsarius, gregarius, necessarius y pecuarius tenemos adversario, 
binario, cibario, dentario, falsario, gregario, necesario y pecuario, respectivamente. 
Así está recogido en el diccionario académico desde la 18.ª edición del DRAE (1956), 
en que se incluye aviario, -a como forma preferente, y a la que remite la variante aviar, 
también aceptada, y que muy probablemente sea un galicismo tomado de aviaire, que 
en español acabó imponiéndose a la forma etimológica, mucho menos empleada, e 
incluso desconocida actualmente por buena parte de veterinarios y médicos.  
Los libros originales españoles de bacteriología médica y veterinaria escritos en torno a 
finales del XIX y principios del XX se refieren a enfermedades aviarias, a diferencia de 
las traducciones de textos franceses, que utilizan aviar. Así, la Enciclopedia veterinaria: 
patología general y anatomía patológica de los animales domésticos, de C. Cadéac, en 
colaboración con J. Bournay, publicada originalmente en francés en 1893, y traducida 
en 1903 al español por M. Arciniega, emplea sistemáticamente aviar. Esta obra es un 
hito en la historia de la veterinaria, y ejerció una enorme influencia en el desarrollo 
científico y literario de la veterinaria española. Hasta la llegada del influjo alemán a 
partir de 1920, las escuelas de Lyon y Alfort-París son los centros mundiales más 
influyentes en la veterinaria desde el siglo XVIII hasta principios del XX.  
Así pues, desde el punto de vista etimológico, la forma más correcta es aviario, -a, pero 
el el empleo preferente de aviar por los veterinarios ha hecho que este galicismo pueda 
considerarse ya una forma aceptada, consolidada por el uso culto. Además de gripe 
aviar, tenemos también explotación aviar (más frecuentemente avícola), patología 
aviar y carne aviar, y más modernamente biomasa aviar y comunidad aviar (o aviario, 
-a), por enumerar algunos ejemplos. Ni que decir tiene que aviano, -a es una pedestre 
traducción del inglés avian, sin ninguna justificación en español. El término periodístico 
gripe del pájaro es otra ramplona versión del inglés bird flu, pues sabido es que bird no 
solo es pájaro, sino también ave.  
Por otra parte, añadir asiática a gripe aviar no resulta muy acertado, pues a pesar de que 
este brote haya partido de Asia, la enfermedad no es exclusiva de ese continente. 
Además, los etnónimos adjuntados a los nombres de enfermedades contribuyen a 
culpabilizar y discriminar a pueblos o comunidades, hecho nada bueno en estos tiempos 
que corren. Los españoles ya fuimos el punto de mira del mundo a raíz de la 
denominada gripe española –también llamada dama española–, que asoló muchos 
países en 1918, y que, según estudios recientes, precisamente tuvo su origen en la gripe 
aviar. Quizás el caso más ilustrativo de extranjerización de la enfermedad lo tenemos en 
las denominaciones de la sífilis: para los españoles era el mal francés; para los 
napolitanos, el mal gálico; para los franceses, el mal napolitano o mal español; para los 
holandeses, el mal español; para los orientales, el mal de los portugueses; para los 
alemanes, el mal francés; para los polacos, el mal de los alemanes, y así sucesivamente. 
La Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) emplea la forma influenza aviar 
altamente patógena (peste aviar), al igual que el Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación español en la orden APA 212/2003 de 5 de febrero, que establece la lista 
de enfermedades de animales de declaración obligatoria, en que se usa la expresión 
influenza aviar (antes denominada peste aviar). Más correcta es la opción escogida por 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), que en sus comunicados emplea gripe 
aviar, y más concretamente gripe aviar A (H5N1), indicando con el código 
alfanumérico el virus causante de la enfermedad. El Ministerio de Sanidad y Consumo 
español emplea en el título de la sección dedicada al tema de su página web la expresión 
brote de gripe aviar A (H5N1) en el sudeste asiático, si bien en el cuerpo del texto 
aparece influenza aviar, que ya indicamos que no es la mejor denominación, siendo 
preferible la primera. 
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